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ly* N los orhn años que-fué secretado general de las Naciones

M^> Unirlas, demostró ser lodo ¡o contrario de un hombre de
partido. Por lo tanto era fácil calumniarle o satirizarle, porque
disgustó un puco a todos y, sobre lodo, a las grandes potencias
acostumbradas a llevar ]a parte del león en las decisiones del Or-
ganismo internacional. Mister fl —romn s» le llamaba— hizo por
lo contrario iodo lo posible para que las nuevas naciones africa-
nas o asiáticas tuviesen tin destacado papel y estuviesen .a la mis-
ma altura e influencia de las viejas unciones puropens.

Era un hombre extraordinariamente inteligente y profundamen
te honesto, Dfjó la tranquilidad efe su familia —una vieja familia
cíe diplomáticos y políticos— y rio su fortuna para dedicarse en
cuerpo y alma a hacer realidad el fcran sueño humano de una f.i
milla de todas las naciones y demostró míe este sunñn es posible
Murió en e! empeño y de una manera todavía no su fi cien temen te
clara que nos le señala enmo una. victima, mas del tnrpe-rlallomo
del dinero y Ao\ egoísmo nacionalista.

Su vida entera dedicada en los año» más diíicili=.s de la historia
humana a sembrar la paz es la mejor antología de si mismn. De
su gran esperanza en t>[ mundo que le hacia un gran admirador
del P. TBilard ríe Chardm. miyos libros regalaba a los diplomáticos
de las Naciones Unidas. Porque en fin era de su misma familia
espiritual, de In de los hombres que aman y confian en el hom-
bre. Y construyen Ja paz.

J, J. L.

lALLO

LANZA DEL VASTO
N el mundo fie hoy, el de
las alianzas eronómicas.

si de los confusionismos ideo
lógicos, evl de las persecucio
net políticas, e! del aplasta-
miento de i.antas libertades,
el de la tensión internacional,
el nombre de Lanza del Vas-
to representa alfftj muy im-
portante, nos atreveríamos a
cimr definitivo, en el ancha
campo de lo que llamamos
cultora occidental. Represen
ta en Occidente a totío el es
píritu doctrinario e tdeolciiri
co dt; Gandhi. «El mundo, di
ce Lanza del Vasto, sólo puc
de elegir ühora entre seinnr
las vías de Gandhi o marchar
hasla BU. ttesiruoeion total»,
Su programa social represen
ta el no hacer un dios de la
economía, sobre todo de la
Economía Política., el de no
crear confusiones ideológicas
ni persecuciones p o 111. icas,
pues en el Ideario ríe «la no
violencia» cabe la conviven-
cia de todos los hombres por
muy diversas formas de pen-
sar que tensan.

El Italia-no Lanza rtel Vas-
to salló hace mucho de su pa-
tria para recorrer, en peretrri
nación, los caminos que con-
ducen a las fuentes de ta ver-
dad. Se encaminó hacia la In-
dia y allí conoció a Gandhi y
q u e d ó maifnetlaado por la

Alben Schuieiizer, el médico de Lámbanme
L nombre de Scliweitzer fl-
gura, ya en la historia. En

una época tan cargada de dau-
aleaciones, cuando tan. fácil era
dejarse llevar por una excéptica
corriente dema-teriallsmo.cuan-
do el sueño de las nadon al i da-
cíes sacudía, a.Europa y se vivia
la aventura de África, con un
delirio de colonialismos y mer-
cados de materias primas, este
hambre de los blROtra caídos
hizo sus maletas v se trarfado si
continente negro.

Como u n * versos que le eran
muy quaridos, repetía incesan-
temente, «lArriba, siempre más
arriba! Y si tu títüo se encapo-
ta, haz fj tu.- arda con más fulgor
la estrella de t^ fe*. En Europa
quedaba su extraordinaria y jo-
ven reputación. Teólogo, histo-
rtatíor. fllósoío, amante de la
música, con una tierna predi-
lección'liada Baoh. hombre de
Incalculable cultura, con -prisa
por aprender, hasta el punto
de apenas descansar por la no-
che, todo lo dejó. Hay una lec-
ción maestra en la vida de
Sclrweltzer. Afamado y con nom-
bre, acudia a las clases de me-
dicina, a fin de especializarse
para su gloriosa aventura afri-
cana. Hasta tal punto era ex-
traña su humlldad^que creaba
serios problemas a sus profeso-
res, un tanto embarazados ante
su ilustre alumno. Todo ello,
para lograr su fin primmrdlaJ:
la creación de un hospita? en
Lambarpne, una perdida región
del África Central.

Allí en unión-de *u fie! y' alo-
nes arU mujer Elena, tiene que
hacerlo todo Los barracones
destinados a hospital, apena,*
funcionan, las enfermedades de
los nativos no aguardan, y co-
mienza su lucha titánica. Una
Jucha .sorda, patética, en la que
se encuentra aislado. Pero pron-
to sirinagot ab1 e fe realiza fl
milagro. Se dtrigr a todo quien
puede ayudarle, busca fondos.
medidn?.*, apoyo económico, ?r
desvive y envejece prematura-
monte... Hasta que «n día este
hombre ejemplar es deportado,
Laa leyes de 3a guerra, con.su
arbitrarlo mecanismo, . llegan
también a su persona. Su utiM
•vürsaildad no cuenta. Uno de
los bandos beligerantes, en el
año 1917, consigue una orden de
deportaclón y tiene que salir
hacia Europa, abandonando to-
da su obra, una obra regada
con su¿ sudores, con su herois-

mo, con toda su.entrega apa-
¿forjada. Antes de partir, esbo-
za su famosa teoría del «respe-
to pro-fundo a la vida», qiae re-
ciuce a estas pocas frases: a)
Conservar la vida bi Fomentar
la vida, ci L>Levar lá vida per-
fectibJe a su más alto valor.

Este tercer pensamiento le va
a acompañar desde su mas tler-
na Infancia. SchwcltzcT busca.
sobro todo, ti completarse hu-
muiamentc. Hí.lo de un pastor
protestante, clérigo H] mismo,
toda su vida es una lucha por
elevarse mas y más. •

Su profundo sentimiento re-
lidioso no queda reducido a

traordlnaria en su vida, y <
ruando, recién llegado a África,
pasa su mano suave .sobre el
lomo <ÍP un pobrí anima'!, de
los usados por los porte adoras,
un mulo que nunca habla reci-
bido una caricia de nadie y se
encontraba ti borde dr> la exte-
nuación, con la plfl llanada, las
piernas renqueantes f y casi a
punto del tiro de gracia. Bate
f̂rjuefif)1 drtalle va a. retratar

toda su vida.
M.&C tarde iban a llegarle los

honores nue nunca pidió. Hono-
res UUP sabe trans.íorma.r para
MI obra de Lambí-rene. para

•

v i t l a interior. Busca explayar su
mrrn nso «ant.ido humanltarin. y
hasta tal punto lo consigue, que
Nlko Kasantzakls,, el escritor
yrlego. le compara con San
Francisco. -

Como el pobrecito de Asi.;,

nuevas equipos médicos, nuevas
cama:-;, nuevos pabellones,..

«El. resj>eto profundo por
vida le hace optimista. «Tiene
—dice—flue advenir un renaci-
miento mucho más grande por
el que salimos de la Edad Mr-

Schweítáer siente un profunda riia: el gran renacimiento en
a m o r hacia la vida En África que la humanidad descubra míe

lo ético es la verdad más alta y
lo más eficaz para que el hom-
bre t'Xperimentf? la sensación de
haberse liberado del mezquino.

.-P rodea de toda clase de anl-
males, huye de cacerías, matan-
zas de los bichos de NuostrnSe-
ñor. martirios innecesarios a sus
herniamx, de la selva y de la
libertad. Hay una escena ex-

qo.
realismo on que se arrastrahai.
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fuerza espiritual de este hom-
bre, todavía desconocido e ig-
norado por una gran parte
del Occidente. ReRTesri des-
pués a Europa y en Francia
creó una comunidad que se
llama «El Arca» y que no es
otra cosa que una escuela vi-
va d o n d e se. aprende y se
practica el programa doctri-
narlo, universal y valedero
para fodos los c r e d o s , de
Gandhi. Lanza del Vasto vol-
vió de nuevo a la India y vol-
vió a peregrinar, esta vez, al
lado tifl Vinoba. el mas desta
cado discípulo de Gandhi y
uno tíe los reformadores so-

/cíales más enérgicos de núes
tro sisrlo. Fruto de todas es-
tas experiencias son sus li-
bros, los de Lanza del Vasto,
Efundidos por todo ed mun-
do y traducido* a m u c h o s
idiomas: «Peregrinación a las
fuentes», «Vinoba o la nueva
peregrinación», «El J u <i a%»,
«Comentarios al Evan^elioA...
En todas estas obras iA
contenidos los principios l
damentales de la doctrina de
la «no-violencia» y la pureza
de toda la ideología ttandhia-
ria.

Lanza del Vasto proclama
ante todo y s o b r e todo la
idea de la suprema libenad
humana. El hombre es libre
y libre tie pensar y libre de
escotrer, según su conciencia,
su propia Ideología. «No hay
progreso que no sea hacia la
libertad, el eonUsnt.o y la paz.
Duanto mas simples son los
medios de llegar a esa meta,
más seguros son. Cuanto mas
c o m p l i c a d o s y científicos,
mas nos BXJ: - ídrán a los pe-
lígroe, a los retardos, a l;i\.
luchas, a los accidentes y a
las necesidades Wonomlcas.
hasta hacernos perder la li-
bertad, el oontento y la paz,
hasta hacernos perder de vis
ta la meta, que es la libertad,
el contento y la paz». Poro
esta s u p r e m a libertad del
h o m b r e ha de mantenerse
dentro de la paz y por eso.
con la puesta en práctica de
la (¡no-violencia», pueden con-
vivir e-n una comunidad los
hombres con las mis encon-
tradas ideologías. Nos cuen
ta Lanza del Vasto: «Un co-
munistas vino diciendo:

—Su ftn es bueno, pero sus
medios son ridículos; ¿Cómo
espera obtener grandes cam-
bios sin utilizar la violencia?

—Difame, amigo mío, el
día que se convirtió usted al
cqmunismo, ¿se produjo en
usted un gran cambio?

—Si, par^ mi todo cambió
eso dia.

—Pero, ¿se convirtió usted
al comunismo por voluntad
propia o alguien, revólver en
mano, le obligó a adherirse al
partido?

—jQuí̂  va usted a pensar1

l*í a Marx, encontré que era
verdad lo que decía: eso es
todo.

—Entóneos, ¿por que cree
imposible o b t e n e r de los
otros lo que Marx ha obteni
do cié usted?»

Lanza del Vasto, como ca-
tólico, crc-t que la «no-vlolen-
cía» es un principio universal
porque ero t i s i s t e en ndocir
fno! a la vioLenoia, Es un re
chazo activo, no una acepta-
ción ]i;i-iva del mal. Entre
jusi.ir.ia y caridad, Gandhi ha
tendido ñor fin el puente de
K «no violencia» por el que
los pueblos no tienon más
que pasar. No es que esto sea
una novedad inventada por
él, puesto que Jesucristo ia
íi:i predicado dos mil anos
antes qu él...» ]>as doctrinas

de Lanza del Vasto son algo
distin-to, algo nuevo por olvi-
dado, en el moderno mundo
de las a'anzas y controver-
sias políticas, de los rearmes
del Occidente y de las gue-
rras «frías»; Lanaa del Vasto
í-ree en la libertad y en la
paz.

JAVIER PÉREZ PELLÓN

LOS HOMBRES
DE LA PAZ

N O E li A K H h
A NTIGUO diputado laboris-

ta Inglés, que .se nrgó ¡i
tomar laj; arma.̂  ya t*i la prl-
mpra ¡juerra mundial, pero rttic.
para demostrar que lo hacia por
verdadera postura de conciencia
y no por .simple cobardía, hizo
toda la líiierra en los puestos
mis pelliirroso.s de los servicios
sanitarios del Ejército inglés.
Fue Premio Nóbeq de la Paz
1850.

Al recibir diciha distinción en
Estocolmo de manos del Rey de
Suecla dijo, entre otras cosa.s,
y refiriéndose a Alfredo Nobel,
el fundador dpi Premio, que co-
mo todo el mundo sabe hizo
su fortuna con el comercio de
armas:

iNo fue la suya Ja mayor íor-
tuna que se hizo con produetns
que podían ser U6ados para \la
guerra; los fabricantes de ar-
mamentos de su tiempo levan-
taron imperios Industriales aún
mayores, y flnafic.iora y politica-
mente más pohcrosos que el
suyo. En el .supuesto de tfuu
Krupp. el «Konzítrn* llunsen-
berg, fi «Comité des Forges», rn

vez rie comprar a la pren>a p^-
la (jut- ricÜL-ulizara ;t .a Sod*1-
dad áe Naciones y se
;\ las propuestas rie
cuando ,<e hicieran, y en vez d<>
¡labcr rnntribuidii a financiar
las llsa¿ militaras y navales de
sus respectivos países, PP rtuble-
rnn aliado con Nobel para «n-
|>iear su poder conjunto en la
promoción de la causa de la
paz. ¡cuan diferente podía ha-
ber sido el curso de la historial-.
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Toda guerra es fratricida
Un poema de Kateb Yacine

Yacirie es un escritor argelino que ha escrito nume-
rosas obra* de teatro y una novela: cÑajma». El tema cen-

tral de su obra «s Argelia. Y Arg«Ua«ha estado ensangrentada
hasta ayer mismo. Por eso también su preocupación contra ta
guerra. A continuación ofrecemos un retazo de ¿u obra: «Los
antiguos redoblan su ferocidad*.

Nosotri», f l Comité Central de Ins An-

CORIPEO:
A la vista de las soldados J del buitre

l.nrift guerra nnn reru^
• lo» vifjns f-BnlrmlMt

(mtrlrids.

[Q p
toma contarlo con >us «*»1-

[ntus
Se ac-icnia qtin HaiMr. ttnfa un mi-

v tiusra íhn los bolillos d? m
HPTO un arma tilines es

t
vlrtlmi

Bi, toda P I T M M neuiejarile a aque-
lla j(i|ínrrFi df- los ffriPKOS rv causa de
Elena.

Kí*m*lftíHr* A : , (TIliTrfl ár Iris Eripffíflt
iwr Klpna.

Y dnl amor ni odio, la jruürr» r» ti
más enrro ¡ai í i ino,

COB1PKO:
Y lan lejos ronin fiMlere tni? vavamn*

;i una muj^r snlvBjf ocupad» en dpvr>-
rat a lo« hrunrjres u n odio y i l n pi«-
dnd.

EíHri* U vida y la m u ^ r > su ^W.niS^
es f3quivoek, —y ^llft ml*ind ^d ^ri^nnrifi
de la trihu <W Airiiilii y rt huitrí .

(Si? nyrií urtos QrrtpCí fte gnng y ífl
luz w hncr i'.-n.i •iriii,1. e n í n n e e t <c ve
np/irrccr en rsrmti a un 'anipn de vie-
jos qiif llevan vna panrnrto en ]a QHr
Ttr puf rfr trrr en prtlrüna e&raeteref ;
H ' - - I ! ' ! . f | - , - r - í J Í I v i - 1 l í r lOU T l f ' - f l í M O r / í l i » )

roño DE LOS ANTEPASADOR:
Nosotros Ins ant!-pss»dofi. que vivlmns

|pn PI paMdn
N<viriirne que SQITIIM ln mtit podernu d*

( 1 " moBlWdei,
nuestro número «c arr«r¡pi¡tH sin cesar
y (*.ipi'rsnirwL {-ntistmiles rí lucraos
liara iifjnr mltlmuita íohre l> tierra
y diríwrla nupjitra.s li'yes.

y d«ir B

(inifidd v

[ p v
ntafliis muchas vpces de IIH-

[blar a In tierra
nuestros descendientes: ¡fttil-

NO puede respondír

]u|£Ar en

Vítiid -i TPiinirnn
ÍIIIP no rstA nuiv

[ Tiavlns clii
Fia nuiprlF

U Hrnmda mceatrttl
\pjns ríe liahrr enn-

!> [quistada
,-l tienipn y /*l p&parle.
pprn lrs vlvrís no (cabtTi vtTlr íll íttnnr.
no uen,-ii uti solo pfusarntptilfi pura luí

f AiiIrrta.̂ afi'T-
sieniprp prpiwniPS m su rubpcern.
Sin fmhargn, el qu* esrurhp Tto t>u+-'

. fdf menos fl'1 entender
y *1 cinc no tfiifíft mierto a niirftr &1 vací^
vera ayrfl.ndATfie ot pinito no(rr^ qn* lf

- ¡enilia tfrnir:
Y desesperado* hemos elpgujo al lniiLri1
romo al tnioipfrhiiíln marho portado!

file ntieM ros mriitfi je.̂
tif. r( buitrt y iu piso a una i-ondeiia

fa nuirrt".
y vuela piT pfieltna rif vuestra ntíonla
fn «u niPdltaelrin Ipjtins y stn reposo,..

CORIFEO:
Es la hora del buitre.
MF rfcrlr eifns pnlnhrns se »e nfinrr-

rer rn ti tjcejwrto hn('j 7u imagen rfrl
hi/ifrr ü n« fníH7H un rfr flo/rfnjoi ÍJK-

il'if- va a

nn hay mBiiera

i-n CSta Hitneil'1
rflo queda IR H
P T O MM^ISI*

»l tiroteo rt* uní
[rolumna entera

en ftpmirfr^jln en
Ftorno nuest.ro,

H de huir n de rti-

rip lur. v arena,

ede l'iear con el
mii|er qué ama.

las

ni

no pu
fdn^tinn de i

no la piu-de ahaurjonar
ul llevarla coníigo y sustraerla
garras del buiire
ni detenderli contra loa asalUnte»
resolverse fl matarla.

{Otra i'e; â  rurítíí oscvrn t\
rio. tu luí Hit mi no ahnrn ofrn lupar
nlastati aparecí con un rucMln
la mttiio. SÍ nefirrn o ía mulr.r
urntirmniín, pero qU£!lo ttn iueriaa tn
17 mstntitr flínll.,1

M06TAFA:
He aquí la rosa coi)da en su gar-

<{t

y abandonada en su tallo • su destlnn.
;Kay tjue abandonar a la roía, a 1*9
tpmpesitidea de la arsns y al hes0 del
buitre?

;.tleho d?stroiw la rosa o eoneentij-
[en su prntanacion^

Toda guerra fs lratriclda
y nns recuerda
a loa viejos rombales Incestuosos.

iTrsrl. J, Jimíneí Loiano.)
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Infracciones al Código de la Circulación

Una sola infracción se refleja hramicnln riel conductor tteJ
en nucslrn sriifitn ijr hoy. Ve- jrimdo.
ro un» de la^ más Importante l-a obliRación de sustituir
v HUC más íccidenUa provoca alambrado totenriyo \wv
m I.I carretera. fruir se señala

V.\ lector y,\ habrá considera'
«lo, A VA simple vista <h-i dibujo,
cii.il rs esta infracción.

KTrt tiiainrtitf. m a n t e ner rl
.ilumhrsdn intrriNJvn pnr parir

i - I

.le
m el apartado

h) del articulo 147 ili-l Lóili^i.
de la drculadén. ú xancién rs-
tablecida para e s t a infracción
es dp 1 .f 10H pcsrtiis. Prrt) mié-
más. rl ariiciiln f̂lfi srñülü r¡nr

rti el articula 117 IM se estable-
ce, l;i (fUK|H"nNÍún temporal o ro-
l i l ' i l i t í l f l r l i l i i t i v i i l l r l i H T I I t i s r ) p u -

r a ( [ i n d i t c u ' v e h í c u l o s • 11 :in< f.i

rn I.i infracción hubiera concu-
rrido li-Kit-iiil.nl ni;iiiiFirsta, nr
íílifinui;! uriivi" ti i'viilcnle prli-
^rn \VAVA iilrus usunrius.

del vphinilii al rrttzarsr ct>n el e^ta mfrat-rmn imdrá drlcrmi-
2, con grave peligro del dwlum- nar, además de la sancirin qr.e
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